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	«El hombre es una combinación de carne, huesos, sangre, cabello y células cerebrales. Estos son los materiales de construcción con los que da forma, a través de la Ley del Hábitat, a su propia personalidad». 

	 

	Aconsejar a alguien que ahorre dinero sin describir cómo hacerlo sería algo así como dibujar un caballo y escribir debajo: «Esto es un caballo». Es obvio para todos que ahorrar dinero es uno de los elementos esenciales para el éxito, pero la gran pregunta que ocupa la mente de la mayoría de quienes no ahorran es: 

	«¿Cómo puedo hacerlo?». 

	Ahorrar dinero es únicamente una cuestión de hábito. Por esta razón, esta lección comienza con un breve análisis de la Ley del Hábitat. 

	Es literalmente cierto que el hombre, a través de la Ley del Hábitat, moldea su propia personalidad. A través de la repetición, cualquier acto que se realice varias veces se convierte en un hábito, y la mente parece ser nada más que una masa de fuerzas motivadoras que surgen de nuestros hábitos diarios. 

	Una vez fijado en la mente, un hábito impulsa voluntariamente a la acción. Por ejemplo, siga una ruta determinada para ir a su trabajo diario, o a algún otro lugar que visite con frecuencia, y muy pronto se habrá formado el hábito y su mente le llevará por esa ruta sin que usted tenga que pensar en ello. Además, si empieza con la intención de viajar en otra dirección, sin tener constantemente en mente el cambio de ruta, se encontrará siguiendo la ruta antigua. 

	Los oradores públicos han descubierto que contar una y otra vez una historia, que puede estar basada en pura ficción, pone en juego la Ley del Hábitat, y muy pronto olvidan si la historia es cierta o no.

	 

	MUROS DE LIMITACIÓN CONSTRUIDOS A TRAVÉS DEL HÁBITO 

	Millones de personas viven en la pobreza y la necesidad porque han hecho un uso destructivo de la Ley del Hábit . Al no comprender ni la Ley del Hábitat ni la Ley de la Atracción, según la cual «lo similar atrae a lo similar», quienes permanecen en la pobreza rara vez se dan cuenta de que se encuentran donde están como resultado de sus propios actos.

	Fija en tu mente la idea de que tu capacidad está limitada a una determinada capacidad de ingresos y nunca ganarás más que eso, porque la ley del hábito establecerá una limitación definida de la cantidad que puedes ganar, tu mente subconsciente aceptará esta limitación y muy pronto sentirás que «te deslizas» hasta que finalmente te verás tan acorralado por el MIEDO A LA POBREZA (uno de los seis miedos básicos) que las oportunidades ya no llamarán a su puerta; su destino estará sellado; su suerte echada. 

	Formar el hábito de ahorrar no significa que debas limitar tu capacidad de ganar dinero; significa justo lo contrario: que debes aplicar esta ley para que no solo conserve lo que ganas de manera sistemática, sino que también te coloque en el camino hacia mayores oportunidades y te dé la visión, la confianza en ti mismo, la imaginación, el entusiasmo, la iniciativa y el liderazgo necesarios para aumentar tu capacidad de ganar dinero. 

	Expresando esta gran ley de otra manera, cuando comprendas a fondo la Ley del Hábitat, podrás asegurarte el éxito en el gran juego de ganar dinero «jugando en ambos extremos de ese juego contra el medio». 

	Proceda de la siguiente manera:

	En primer lugar, a través de la ley del Objetivo Principal Definido, estableces en tu mente una descripción precisa y definida de lo que deseas, incluida la cantidad de dinero que pretendes ganar. Tu mente subconsciente se hace cargo de esta imagen que has creado y la utiliza como un plano, un gráfico o un mapa con el que moldear tus pensamientos y acciones en planes prácticos para alcanzar el objeto de tu Objetivo Principal o propósito. A través de la Ley del Hábitat, mantienes el objetivo de tu Objetivo Principal Definido fijo en tu mente (de la manera descrita en la Lección Dos) hasta que se implante de manera firme y permanente allí. Esta práctica destruirá la conciencia de pobreza y establecerá, en su lugar, una conciencia de prosperidad. De hecho, empezarás a EXIGIR prosperidad, empezarás a esperarla, empezarás a prepararte para recibirla y utilizarla sabiamente, allanando así el camino o preparando el terreno para el desarrollo del hábito del ahorro. 

	En segundo lugar, habiendo aumentado de esta manera tu capacidad de ganar dinero, harás un mayor uso de la Ley del Hábitat al establecer, en tu declaración escrita de tu Objetivo Principal Definido, el ahorro de una proporción definida de todo el dinero que ganes.

	Por lo tanto, a medida que aumenten tus ingresos, tus ahorros también aumentarán proporcionalmente. 

	Por un lado, al esforzarte constantemente y exigirte un mayor poder de ganancia y, por otro, al apartar sistemáticamente una cantidad definida de todos tus ingresos, pronto llegarás al punto en el que habrás eliminado todas las limitaciones imaginarias de tu propia mente y habrás emprendido con buen pie el camino hacia la independencia financiera. 

	¡Nada podría ser más práctico o más fácil de lograr que esto! 

	Invierta el funcionamiento de la Ley del Hábitat, creando en su mente el Miedo a la Pobreza, y muy pronto este miedo reducirá su capacidad de ingresos hasta que apenas podrá ganar el dinero suficiente para cubrir sus necesidades reales. 

	Los editores de periódicos podrían crear el pánico en una semana llenando sus columnas con noticias sobre los fracasos empresariales reales del país, a pesar de que, en comparación con el número total de empresas existentes, son pocas las que realmente fracasan. 

	Las llamadas «olas de delincuencia» son en gran medida producto del periodismo sensacionalista. Un solo caso de asesinato, cuando es explotado por los periódicos del país con titulares alarmistas, es suficiente para iniciar una «ola» regular de delitos similares en diversas localidades. Tras la repetición en los diarios de la historia del asesinato de Hickman, comenzaron a aparecer casos similares en otras partes del país.

	Somos víctimas de nuestros hábitos, sin importar quiénes seamos o cuál sea nuestra vocación en la vida. Cualquier idea que se fije deliberadamente en la mente, o cualquier idea que se permita establecer en la mente, como resultado de la sugestión, el entorno, la influencia de los asociados, etc., seguramente nos llevará a realizar actos que se ajusten a la naturaleza de la idea. 

	Adquiera el hábito de pensar y hablar de prosperidad y abundancia, y muy pronto las pruebas materiales de ello comenzarán a manifestarse en forma de oportunidades más amplias y nuevas e inesperadas. 

	¡Lo similar atrae a lo similar! Si estás en el mundo de los negocios y has adquirido el hábito de hablar y pensar en que «los negocios van mal», los negocios irán mal. Un pesimista, si se le permite continuar con su influencia destructiva durante el tiempo suficiente, puede destruir el trabajo de media docena de hombres competentes, y lo hará sembrando en la mente de sus asociados la idea de la pobreza y el fracaso. 

	No seas este tipo de hombre o mujer. 

	 

	«AQUÍ SOLO HABLAMOS Y PENSAMOS EN LA ABUNDANCIA. SI TIENES UNA HISTORIA TRISTE, POR FAVOR, GUÁRDATELA, YA QUE NO LA QUEREMOS». 

	Ninguna empresa quiere los servicios de un pesimista, y aquellos que entienden la Ley de la Atracción y la Ley del Hábitat no tolerarán al pesimista más de lo que permitirían que un ladrón merodeara por su lugar de trabajo, ya que una persona así destruirá la utilidad de quienes le rodean. 

	En decenas de miles de hogares, el tema general de conversación es la pobreza y la necesidad, y eso es precisamente lo que obtienen. Piensan en la pobreza, hablan de la pobreza, aceptan la pobreza como su suerte en la vida. Razonan que, como sus antepasados fueron pobres antes que ellos, ellos también deben seguir siendo pobres.

	La conciencia de pobreza se forma como resultado del hábito de pensar en la pobreza y temerla. «¡He aquí que lo que temía me ha sobrevenido!». 
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